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Cantina sur tida con los mejor es licores. 

Entre Diario de Costa Rica y Teatro Raventós 
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Atención esmerada. 

Teléfono 3995 
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editorial 

VANGUARDIA ha queri­
do dedicar su primen; edi · 
ción de 1942 a la heroica y 
gloriosa república china, co • 
mo homenaje sincero a este 
gran pueblo, que desde hacP. 
cuatro años, con una deci -
sión y con una tenacidad 
maravillosas, viene comba­
tiendo el fascismo, sin con­
tar con grandes recursos ma­
teriales, ni ayuda efectiva, 
sino hasta últimamente. 

A través de cuatro duros 
años han dado un alto ejem· 
plo al mundo, y los avancer. 
japoneses en el P,l\cífico, 
dan una medida exacta del 
valor de los chino.; como 
combatientes y de su gi�an• 
tesco aporte en favor de las 
democracias. 

Aunque para la mayoría 
esta hazaña resulte incom­
prensible, si nos remontamos 
por el curso de la historia d.,: 
este pueblo extraordinario, 
encontramos tradiciQnes de 
una grandeza magnífica. Chi­
na ha existido como congio• 
merado social desdE. hace 
4.000 años, perfect:,mente 
organizada como entidad 
cultural y política. 2.800 a• 
ños antes de Cristo, cuandc­
la Europa se debatía en un:;

matanza medioeval, los chl• 
nos ya alcanzaban u11 nota­
ble desenvolvimiento en to­
dos los aspectos, coutribu-­
yendo al progreso humano 
con grandes descubrimiento� 
que revolucionaron al mun • 
do, y con el aporte intelec­
tual de grandes filósofos y 
fundadores de doctrinas re• 
ligiosas, como Confucio, qu., 
está considerado como un J 
de los grandes sabios de la 
humanidad. Su doctrina, máJ 
terrenal que mística, orient¿ 
a su pueblo, fijándole nor­
mas de vida, que aun en 
nuestros días, son ejemplo 
de doctrina y de religión pa • 
ra hombres de Aodas las ra­
zas y todas las religiones. 

Si estudiamos al pueblo 
chino, encontramos qae sus 
características son: la racio­
nabilidad y el pacifisrr.o. Lo.; 
chinos aman la paz, el traba­
jo tranquilo de sus lierras, 
son meditativos, paci�ntes y Generalísimo Chiang Kai Shek, símbolo de China 

CH IN A 

ante el Mundo 

no son en manera alguna fa­
náticos, como los japoneses. 
Son exageradamente razona• 
bles, carecen absolutamente 
de "chauvinismo" y r.o gus­
tan de cnanifestaciones pa­
trioteras como himnos y cul · 
to a héroes y guerreros. S1.z 
capacidad de resisten:ia en 
la desgracia es formidable, y 
sobreviven a todas las catás­
trofes. La población china e.,; 
la cuarta o quinta parte de 
la población total de) globo 
y es de destacar el hec:-ho de 
que nunca han sido conquis­
tados por potencia alguna. 

Estas condiciones del tem­
peramento chino, han sido 
en gran parte obstáculo para 
la lucha contra los invasores, 
agregándose a esto la corrup­
ción política y el caos eco­
nómico en que han caído en 
los últimos tiempos, deba­
tiéndose entre la desastrosa 
guerra civil, · el hamb, e, el 
desorden y la lucha contra 
el invasor. 

· Ha sido sencillamente ti­
tánica la gran lucha que li­
braron para lograr la uni­

dad, que se debió -n,dural­
mente en gran parte-, al a­
taque constante de los japo• 
neses, y a la conciJiacion dP.l 
Kuomintang con los comu­
nistas. Lograda la unidad, el 
frente se ha hecho compacto 
y poderoso y ha detemdo,­
creemos que definitivrunenk 
- al enemigo invasor. Es
maravilloso ver como el pue .. 
blo chino, a la vez que con• 
tiene al enemigo, construye,
...unifica y levante a su decaí­
da nación, reafirmanclo lo, 
sentimientos democráticos y 
la norma gubernativa de re•
pública.

China es todo un símbo­
lo. 

Ante este símbolo vivien­
te y magnífico, rendimos 
nuestro homenaje de admi­
ración y simpatía. 

Los costarricenses, que so­
mos amantes de la paz y de 
las libertades, sabemos com­
prender la grandiosa geste 
de los chinos. 

... 
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BALANCE DE LAS ELECCIONES: CORRUPCION ) fr- � 
POLITICA Y DESPERTAR DE LA OPINION PUBLICA 

QÜ t:. -._ ; .,,
• 

Una vez más, pero ésta con mayor cinismo y descaro., 
las fuerzas reaccionarias y los círculos oligárquicos que han 
manejado desde hace tiempo los destinos del paÍ<!, han 
burlado la voluntad popular y atropellado la libertad del 
sufragio. 

Uesde todos los rincones del país, sale el clamor de 
protesta y de indignación. El pueblo acudió a las urnas 
electorales, a manifestar su deseo de renovación de nues 
tras prácticas políticas; a rechazar la integración de pape­
letas impopulares y la permanencia en la dirección de asun­
tos públicos, de la eterna camarilla de políticos inescrupu• 
losos y despre$ligiados; a protestar contra la pretensión de 
la prórroga del período presidencial y a elegir diputado;; 
independientes y sanos. Esta que era la voluntad det pue · 
blo, ha sido burlada por los intereses políticos más bastar­
dos. ( Excepto la pretendida prórroga, que se den umb j 
pcr los mismos resultados electorales). 

El balance de las elecciones deja un saldo de ver­
gÜenza: Autoridades de la República, desde el Goberna -
dor de la Provincia de San José hasta el último Agente 
Principal de Policía, han convertido su misión de resguar­
dar la libertad del sufragio y el orden público, en un cíni­
co derroche de imposición oficial. Agentes del Partido del 
Gobierno, en las Juntas Elec orales, procedieron a nulifj. 
car mediante acciones fraudulentas, el voto de los Partidos 
de oposición. El comercio de cédulas electorales, su distri­
bución a vista del público por personas que se sabían espe · 
cialistas en esta clase de manejos. La maniobra burda det 
robo de las tarjetas de Fiscales de los Partidos de oposi· 
ción para impedir la fiscalización de las elecciones, el "cho­
rreo", etc., etc., todo ha sido el producto de la más pesti• 
lente podredumbre política. Personajes de "altura" y per­
sonajillos mediocres, se han convertido en perfectos delin· 
cuentes políticos. 

Pero para manifestar aún más la corrupción, todo;; 
estos delincuentes se encuentran en libertad, gozando de 
la tranquilidad que da la inconsciencia y el relajo moral, y 
haciendo burla, cínicamente, de las voces que levantan su 
protesta. 

Pero deja también, el balance de las elecciones, un 
saldo positivo. El pueblo demostró tener un sentidc poU 
tico orientado, por lo menos, hacia el rechazo de la oligar­
quía civil que nos viene gobernando y corrompiendo la 
conciencia cívica de la ciudadanía, no importa quien sea 
el Presidente de la República. 

Deja además, una experiencia: La fuerza del poder 
da a los políticos la posibilidad de alterar la voluntad df'l 
pueblo. El pueblo debe unirse, debe fortalecer sus filas, 
urrojar por la borda los pequeños intereses de Partido, 
sacrificar un poco las vanidades personales, y formar ur1 
amplio frente popular, dirigido hacia una regeneración na­
cional, y hacia una orientación, no politiquera, sino cons .. 
tructiva y renovadora. 

Y agregamos: no es que el régimen democrático sea 
deficiente; es que el elemento humano, indiferente o ma .. 
leado está corrompiendo las instituciones públicas con gra­
ve peligro de la república. 

El súbito despertar de la opinión pública, es el más 
alentador síntoma que se ha notado en estos días, y de 
muestra visiblemente que los costarricenses somos te leran· 
tes, amigos de la libertad y de la paz, pero que cuando 
los abusos llegan a un punto álgido, sabemos también le• 
vantarnos y hacer uso de los derechos que nos da t·l régi­
men democrático. 

........ 

POR X-9 

Los espíritus de los difuntos 
que votaron el) las elecciones de 
medio período pusieron el gr: 
to en el cielo y celebraron uu 
mitín de protesta contra tales a­
busos. 

@) 

Fantasmas encolerizados asm­
tan todas las noches al Director 
del Registro Cíuico, quien se /)(1 
quejado a la policía. 

@ 

Los británicos y los italo­
alemanes siguen jugando "cuar· 
te( inglés" en los desiertos afri­
canos. 

@) 

La verdadera "quinta colum· 
na" de Costa Rica está mtegm­
da por los politiqueros de ofi­
cio, quienes para seguir en sus 
puestos públicos son capac?; 
hasta de entrar en combinación 
con los japoneses ... 

@ 

En las escuelas, los maE_,;ltos 
ensenaran ahora a sus alumnos 
una operación matemát,rn que 
está de moda: 

"Chorreos" +cédulas de difun­
to+cincha+ "choUazón" +guaro 

= 17 DIPUTADOS. 

Esta fórmula, según se ait­
gura, no falla, pero estuvo al 
punto de hundirse definitiva­
mente en días pasados. 

@ 

En estos momentos de emer • 
gencia nacional, con el proble• 
ma d-! la guerra, la carestía de 
subsistencias, la pobreza dil 
pueblo y un sinnúmero de ma­
les, solamente florece la única in­
dustria que no decae: la politi­
quería ... 

.. 



La Hora Internacional 

LA OFENSIVA SOVIETICA 
y 

LA GUERRA EN EL -PACIFICO 
A raíz de derrota de los alemanes en Rostov, en no­

viembre del año pasado,-infligida por el famoso Mariscal 
Timoshenko,-inicióse la enérgica y constante ofensiva de 
las fuerzas soviéticas, que no ha dado un minuto de tregua al 
enemigo.Ahogada la blitzkrieg en las nieves de Rusia y en 
la formidable decisión y heroísmo del ejército rojo, los 
nazis se hallan ahora a la deiensiva y son obligados a re­
troceder a lo largo de todo el extenso frente, sufriendo 
pérdidas enormes y además, el hundimiento de la leyenda 
de invencibilidad de las armas alemanas. 

Los estrategas rusos han comprendido que los alema· 
nes necesitan un descanso para reponerse, y así han lan · 
zado sus famosas cargas de caballería de cosacos y sus dis­
ciplinadas fuerzas de esquiadores, que maniobt-an fácil­
mente en los campos helados. Son ahora los nazis quienes 
lanzan esporádicos _contra-ataques, defendiendo difícilmen· 
te sus posiciones, e imposibilitados de hacer funcionar sus 
divisiones panzer. Las últimas noticias informan que ya los 
rusos han pasado la antigua frontera polaca. 

La anunciada ofensiva alemana de primavera se vt1 
cada día más lejana, y en opinión de muchos estratega;;. 
los soviéticos darán muy pronto el golpe de muerte a los 
invasores. La brillante estrategia roja y la disciplina de 
acero de los valientes soldados de la U.R.S.S. probará1i 
que Hitler se equivocó rotundamente al lanzarse hacia el 
Este. 

LA GUERRA DEL PACIFICO. 

LA CAIDA DE SINGAPUR. 

En el Pacífico, después de los golpes sorpresivos ja­
poneses que desconcertaro·n a los aliados, los súbditos del 
Sol Naciente han continuado su avan.ce, bombard�ando, 
haciendo desembarques en gran escala y luchando salvaje­
mente por obtener el dominio rápidamente. Sustentando 
la teoría totalitaria de que el que golpea primero obtiene 
la ventaja, Japón ha sacado todo el partido posible de sus 
primeros ataques a la traición, y van obteniendo vjctoria 
tras victoria. El hecho más destacado' de esta guerra es la 
resistencia heroica y formidable de las fuerzas del General 
Mac Arthur en las Filipinas. El mayor desastre, la caída 
de Singapur, la gran base británica del Oriente, que tan 
rápidamente fué tomada por los nipones, hecho que ha 
provocado una tempestad de protestas y que determinará 
probablemente la caída de Churchill. Una fuerte reacción 
se manifiesta en la Gran Bretaña, para que se dirija la es­
trategia bélica con más decisión y agresividad, aprove­
t.hando la colaboración valiente de Rusia, Holanda, Chiha 
y los Estados Unidos, que están librando duras batallas. 

'PROMESA ; ttJMPLIDA 
&Mi 

CHISPAZOS 

La propaganda del Seguro Social se parece extraordina, iamen­
te a (a de los Caramelos Pinocho ... 

Don. Guillermo Tristán está muy enojado porque solamente él 
tiene derecho a sacar a relucir a los muertos, y eso que sólo una 
vez al año ... 

No tenemos agua potable, los comestibles están por [a$ nubes, 
el porvenir oscuro, los salarios bajísimos, nuestra democracia mal­
tre-cha ... pero vamos a tener calles pavimentadas, y un congreso 
selecto! 

LAS ILUSTRACIONES DE ESTA EDICION 
La magnífica y expr¡�i\·a ilus­

tración de nuestra porrada 
maravillosamoent.e ejecurada en 
linóleo-, es un trabajo dd ,u· 
tista nacional Ricardo Segur.t. 

El gesto de altivez y de ener­
gía del generalísimo Chi:mg Kai 
Shek, ha sido magistralment� 

captado por Segura. 

Las otras ilustraciones del po�, 
ma de Alfonso Camín, y de su 
cuento "Purruja", fueron tam., 
hién ejecutadas por Segura, que 
además de tener talento literario, 
se manifiesta como un dibujant� 
vigoroso. 

Nuestra sincera felicitación 
para Ricardo Segura. 

3 



Mi Fe en los Futuros Destinos de China 
Por HILDA CHEN APUY 

Con especial complacencia, publicamos este artículo 
de la joYen intelectual china, Hilda Ohen Apuy, que 
ccnnienz.a a destacar sus magníficas dotes de escrito­
ra en nuestros círculos lite;·arios. 

Cinco años van a ,cumplirse desde que el Japón, traidora• 
mente, atacó a China, para "borrar los sentimientos anti-japoneses"', 
,como decían los militaristas al pueblo japonés. Cinco años en que, 
a fuerza de voluntad y sacrificio se ha sostenido la unidad de lo: 
ejércitos de defensa. 

La guerra que hoy ensangrienta al mundo se ha ven:do ges­
tando a través de muchos años. La invasión nipona �o es sino el 
result.ido de un alumno que aprovechó bien la lección. Desde 1939,
la tranquila vida d'el puieblo c,hino ha visto amenazada grl ·ernente 
su seguridad. Las revoluciones y el hambre iban sacudido hasta lo 
más hondo a ese gran país. Las rnsas han ido cambiando de un 
modo rápido y seguro desde que los imperialistas de Otcidencr 
marcharon ,con paso de t;iunfadores sobre las costas asiáticas. El
sistema políti<o, el arte de vivir, 1:-� convicciones filosóficas, l.? 
economía, todo ha cambiado tan profundam.ente, que no es extra 
ño en las gent'raciones jóvenes chinas el conflicto de no saber qur 
rumbo tomar. Los cambios que Europa tuvo fn el transcurso de 
siglos, le fueron administrados violentamente a la China de los
tranquilos filósofos y de los ancianos contentos y Henos de la sabi 
duría del ,buen vivir. 

Cuando China se vió obligada a abrir sus puertos a los ex 
tranjeros, lo hizo sorprendida de que su enorme cultura, su arre 
exquisito y su profunda y .alegre filosofía no le sirvieron contra 
los cañones de los que se llamaban sus redentores, pero que a la 
larga habrían de ser sus conquistadores. Ghina no era un p.aís 
atrasado. Al contrarío: tenia su mensaje de cultura para Oclidente; 
pero, foeron comerciantes duros y embrutecidos por el eterno con­
tar deil dinero quienes se creyeron sus maestros y sus amos; porque 
fl pueblo al cual iban a vender venía la piel de distinto color, pen­
saron que era un pueblo inferior. Y fué bastante dura la bota oc­
cidental, en verdad. Cesiones de territorios, indemnizaciones d� 
gu.erra, apertura de puertos: tales fueron los mensajes civilizadores 
de los pueblos blancos. China estaba de rodillas. No tenÍl medios 
de defensa. Pero ,más dañina que la penetración militar fué la pe­
netración t<onómica, que destruyó la delicada estructura· económ1· 
ca nativa, pon�ndo fin a las corporaciones profesionales, dcsarticu -
bndo lo que h;ibía sido el producto de largos años de exveriencia 
y adaptación. Millones de aroesanos se vieron de improviso sin su 
clásico tazón de árroz, porque los comerciantes extranjero� no co­
nocían ese hu.mano proverbio chino que dice: "No rompas el ta­
zón de arroz de tu semejante." 

En 1900, ,con motivo die la guerra de los boxers, en ias can­
cillerías europeas se catifo:ó a los chinos de seres de categoría 1n­
ftrior. Y f.ué cruel y sanguinario el método de los soldados blan­
cos para aplastar la rebelión en Pekín. La campaña contr .. los re­
beldes fué sin piedad. Las tropas alemanas recibieron órdenes de 
no hacer prisioneros, sino de acuchillarlos. Y el vandafümo con 
que actuaron los civilizadores blancos, destmyendo las grandes 
obra, de arte, incendiando el palacio de verano del emperador, ro­
bando en museos, palacios, casas particulares, no fué, cienamente, 
un mensaje de ,cultura. Muy cerca, los japoneses miraban toJo esto. 
Fué en este siglo XX que el dragón empezó a buscar el· modo di 
s�lvarse. Dolorosamente sacudió la cabeza, y en el deseo de sobre­
,,jvjr rompió con las viejas normas monárquicas. Apareció enton­
ces el apóstol, el pensador, con sus SAN MIN CHU I. sus TRES 
PRINCIPIOS DEL PUEBLO: Sun Yat-Sen. Pertenecía- a la nue-
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Sun Yat Sen, gran revolucionario y fundador de 111 repÚ.· 
b[ica China, es el ídolo del pµeblo, que venera su memoria. 

El Dr. Sun Yat Sen falleció en 1925, en la ciudad de 
Pekín. Su tumba es un monumento nacional. 

va generación de descontentos, liberales de rostros pálidos, .rnñado­
res educados en Oxford y en Harvard. Después de la guerra ruso­
japonesa, Sun Yat-sen, en compañía de sus amigos fundó el pu­
mer partido revolucionario orgánico chino: el Tung Men Hni. Ti­
nían como programa la crieación de una democracia nacionalista y 
liberal. La literatura marxista había penetrado ya a la pa1 de la; 
mercaderías europeas y de las Biblias de los misioneros. H.ibo en­
tonces un despertar entre los estudianties, quienes empezaron a sen­
tir inquietudes socialistas y vieron la posibilidad de un cambio r

lo ne<esario que era para su patria. La prisión y la muerte no 
atemorizaron a los jóvenes revolucionarios, y por la cabeza de Sun 
Yac-sen fueron ofrecidos 250.000 dólares americanos. A no me-_ 
<liar la oportuna intervención de un amigo británico del Padre de 
la Revolución, la historia china de los últimos años se habría es­
crito de distinto modo. 

China era. desde la guerra chino-japonesa de 1894, el cam· 
po favorito de los expansionistas del mundo. En las ,cancillerías se 
trabajaba activamente para obtener el mejor bocado del Imperio 
que se derrumbaba. Y de no haber sido tantos los lobos qi:e espe­
raban su parte, la tragedia china habría sido mlyor. 

Mientras Ghina · iba, de tumbo en tumbo; como un gigant� 
que despierta en un mundo desconocido, buscando su propio ca­
mino, Japón empezó a mostrar las uñas, unas uñas demasi1do lar•· 
gas, demasiado afiladas, servidas por una astucia mucho más pe­
ligrosa que la de los imperialistas blancos. Y los 21 puntos pre· 
senr.idos por Japón al gobierno de Pekín pocos meses después de 

(Pasa a la pág. l O) 

.. 
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<fl <Beneral y
General de las fuerzas de China, 

que así hacéis detenerse al Japón 
sin que pueda apagar tu canción 
ni privar al canario del sol. 
Te presienten dormido en el opio, 
con tu caña y tu eterno sopor, 
y presumo que el opio del meño 
.tú le des, a la larga, al Japón. 
Elegancias de príncipe antiguo 
y sutil combatiente f�oz, 
les rellenas el frente de obuses, 
multiplica m llama el dragón, 
y diriges las grandes batallas 
mientras riza tu mano una flor. 
Noche y día fa• hoguera de Oriente 
sin que pueda apagar tu canción 
en la' noche, la alondra. de plata, 
y en el día, el canario del sol. 

-General: la amenaza está encima,
En Shanghai, la ciudad del amor, 
hay trescientos navíos extraños 
y en las sombras, avanza �l nipón. 

-La codicia es mayor que su boca.
Mi canario, ev la jaula, está al sol. 
Y ya ve la impresión que nos causa. 
Ni el canario cctmbió de color. 
Trae el gato en los ojos dos luna>, 
con fanfarrias de heroica visión, 
y en la noche me alumbran sus ojos, 
porque apunte mi gente mejor. 
Soldaditos de verdes bambúes; 
soldaditos de China, señor; 
pe:-o a veces se vuelven espadas 
y le rasgan el vientre al Japón. 

-Y a ha mandado el Japón su ultimatum.
¿Qué decimos al mundo, señor? 
-¿Ultimatum. Respuesta de obuses.
Y o no entiendo el idioma nipón.
¿Que Shanghai está en manos de Europa?
¿Que la llena el Japón de pavor?
Me parece muy bien la noticia.
Que en Shanghai su¡ra el chino Jraulor
que no supo pasar a cuchillo
los soldados que trajo· el nipón.
Y a vendrán hacia acá entre dos fuegos,
cuando venga hacia mí el invasor�
y verán que la guerra es la guerra
y no es llanto, ni entregas de honor.
¿Qué tal canta en la legua de Europa,
mi canario?

o 

<-iO<. ._r::.
0 

'< � 
(> 

el <Canario 
-Soberbia canción.
-El país de las rosas extrañas;

de los bellos cerezos en flor, 
hoy, mañana, pasado, ¡Allá un siglo!, 
hallará, como tumbas de horror, 
cuatrocientos millones de sombras 
sobre verdes esteras de arróz_. 
Somos pobres, muy pob,res, muy pobres; 
pero estamos en casa, señor; 
fabricamos las bombas de mano 
con las cajas que tira el nipón. 
¿Mis trincheras? Las tumbas. En ellas, 
si no hay más que un soldado, son dos: 
el fantasma agresivo del muerto 
y el que impide que avance el Japón. 
Me visitan los grajos de Tokio. 

• • •

Sobre el campo, da sombra un avión. 
Tsais, lo ve largo tiempo, con esa 
misteriosa terrible atracción 
del abismo sin fondo, que observa 
como ronda en la noche un candor. 

¡Qué bien vuelas los grajos de Tokio! 
-Que disfruten del aire, señor.

Y a u,ted ve la impresión que nos causa. 
Ni el canario cctmbió de co!or. 
Todo inútil. Maniobras de escuadras, 
ni amenazas que mande el cañón. 
Y a verán que no es todo la fuerza. 
Y a verán que a la postre, señor, 
ni se apaga la estrella de China 
ni enmudece la alondra del sol. 
Y a usted ve la impresión que nos causa. 
Ni el canario cambió de color. 

-¿Qué diremos a Europa?
-Pues, diles.

Que no es China tan débil, señor; 
Que hay un pueblo que llena el Oriente, 
que no tiembla ante el gato nipón_; 
y no están ya los tiempos del mundo 
para andar como gato y ratón. 
Diles más. Que desprecio la fue:·za 
que despliega en mi tierra el Japón. 
Diles más. ¡Que entre el gato de Tokio 
y el canario de China, estoy yo! 

-General: ¿Si las fuerzas de China
no resisten al fuerte invasor? 

-¡Dí que iré por mis viejas montañas, 
todo un siglo de sangre y de horror, 
con el odio y la noche de Cñina, 
siempre haciendo la guerra al Japón! 

s 

•



DRAGO·N SEED 
la última novela de

PEARL S. BUCK 

Peart S. Buck, la famosa novelista norteame­
ri,;ami, que obtuvo el premio Nobel, con s11, famo­
sa obra ",1/adre Tierra", Ita escrito tma novela, 
que por el estilo y desarrollo se parece mue/to a aque­
lla: nos referimos a "Dragón Seed", que está sien­
do publicada en series por la famosa revista A SI A, 
y de la cual ofrecemos ttn interesante pasaje que 
indudablemente será del gusto de nuestros lecto­
res. Et escenario de esta nue-va producción litera­
ria es N anking, cuando aun no liabía sido toma­
da por los japoneses y recién comenzaba la inva­
sió bárbara de los nipones. 

Era un día como cualquier otro. Ling- Tang habí.i dormido 
csa mañana más de lo corriente, y percatándose, saltó rápidamente 
de la cama. Su esposa ya estaba levantada, y oyó a su hijo mayor 
en el patio, lavándose la cara y enjuagándose la boca, mientras 
la .mradre llamaba a los otros para que se levantaran. Parecía un 
día como cualquier otro, -así-, todos se sentaron a la mesa 
para desayunar, y Ling Tang instruyó a sus hijos en b tarea del 
día. Si hubo alguna diferencia fué simplemiente en que él quería 
que el búfalo fuese enganchado para el trabajo, en vez de dejarlo 
pacer en las colinas, y así se lo dijo al menor. 

-"Cuando bayas comido, toma la bestia y eng:incbala al 
arado. Ya u tiempo para la segunda siembra de repollo�." 

Enseguida 1Salió para su trabajo acompañado por sus hijos, 
y mientras el sol subía, empujaba el arado, en t1r.to que su tercer 
hijo halaba a la tozuda bestia. Así continuó la jornada. En el 
campo próximo sus otros hijos atravesaban el terreno, removien­
do la maleza y cavando la tierra reseca. Sus ojos vagaron por ?i 
\'alle y vió por todas partes a hombres como él y sus hijos: eran 
sus vecinos y amjgos, empeñados en las mismas labores. El año er.1 
bueno. La lluvia y el sol habían llegado en magnífica proporción 
y ya la cosecha era una halagadora promesa. No venía nada que 
desear que no tuviera, y lo que tenía era bastante para cua�quie: 
hombre. 

Así, cómo podía él estar preparado para lo que vió? 
Era aún de mañana cuando oyó el ruido de aeroplanos. El co­

nocía ese ruido. Algunas veces lo había oído, pero nunca había 
sido tan fuerte como en esta ocasión. Alzó la vista y vió cómo 
el sol brillaba sobre las figuras plateadas en el cielo, no tan soli­
tarias como Jas había visto siempre antes de ahora. Por el con­
trario, muclhas de ellas, volando con la misma gracia que había 
observado en los gansos silvestres que volaban hacia el sur, cruzan­
do el cielo otoñal. Por un momento pensó que eran gansos, pero 
no traían rumbo de Norte a Sur, sino de Este o Oeste y venían 
demasiado rápidamente para ser gansos. En un momento estuvie­
ron todos sobre su cabeza. Se había detenido tan pronto como los 
vió, y así había hecho cada hombre que trabajaba su tierra. Todos 
se enderezaron, las icaras hacia arriba, no temerosos, sino asombr.i­
dos de tal velocidad y tanta belleza. Que eran aparatos extranjeros 
todos lo sabían, porque sólo extranjeros podían hacer máquinas 
como esas. Sin envidia, y solamente con sincera admiración, Ling 
Tang y sus vecinos miraban a los pá�aros de plata, encumbrados 
y pequeños en el cielo. 

De pronto vieron que salió un fragmento plateado de uno 
de ellos, precipitándose hacia abajo, mientras seguían adelante. 
El fragmento plateado bajaba, deslizándose un poco hacia el Este, 
y cayendo al fin en un campo de arroz. Una _fuente de tierra ne­
gra alzóse y esto lo vieron todos sin ningún temor pero sorpren� 
didos del insólito suceso, Por la simple curiosidad de ver "aqu�-
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llo" que había caído, corrieron hacia el campo, -Ling Tang y 
sus hijos entre todos-, para ver lo más pronto posible el objeto. 
Pero no lo encontraron. Uno o dos pedazos de metal fué lo quz 
descubrieron. Sólo había un gran hoyo, y el dueño del campo 
r._.ía, mientras iba bajando hasta el fondo. 

-"Desde hace diez años quería yo tener un pozo en mi tierd 
y nunca ruve tiempo de abrirlo, y ahora, aquí lo tengo''--<lijo 
alegremente-, y todos decidieron que ese era el objeto de esas ex­
trañas máquinas: abrir hoyos, para pozos y para desagües dondr 
quiera que se necesitaran. 

En una dirección tenía treinta pasos, y un poco más en la 
otra, y cada uno fué midiéndole personalmente para a�egurarse 
y luego comentaron la suerte del hombre en cuyo campo había 
caído aquel objeto. 

Tan ocupados estaban en el asunto, que no fué sino hast.i 
pasado el asombro, que pensaron en ver y oír qué había sucedük 
después. 

Entonces un hombre oyó sobre la ciudad los mismos ruido� 
que habían dado por resultado el boyo ante el cual estaban, y, mi­
rando hacia arriba, vió sobre la muralla de la ciudad, unas twi 
millas de distJncia, volutas de humo, como d� un gran incendio, 
que poco a poco subían, y como no había viento, se iban transfor­
mando arriba en unas como densas nubes tormentosas. • 

Nada podían ellos saber de aquel humo que crecía y cada 
cuJl volvió a su trabajo con asombro en el corazón, pero no er.1 
día de mercado y mientras el buen tiempo no se mantuviera y como 
además era la época de la plantación del repollo, nadie iba a per­
der tiempo en ir a la ciudad para conocer el origen de las humaredas. 
A la caída del �ol, el humo se estaba desvaneciendo y todos fueron 
a sus casas a comer y a descansar, basta el trabajo del día siguiente. 

-"Si el asunto es bastante importante para hablar sobre é\ 
algo sabremos antes de que estemos muertos. No es pues necesario 
ir , la ciudad a averiguarlo", -dijo Ling Tang a sus hijo� cuan­
do iban para la casa, y ellos se rieron. Y, a la hora de la comida, 
mvidiaron sinceramente al hombre que tenía ahora un magnífico 
pozo en su tierra, :;in haberse molestado para nada. 

!Por la noche, en el momento en que la luna nueva se v, 
diluyendo, cuando todo es oscuridad hasta qui llega el amanecer. 
Ling Tang fscuchó el gruñido de su perro. Aunque profunda­
mente dormido, despertaba en el acto si el perro ladraba, porqu"a! 
d animal había sido enseñado a vigilar la casa por si alguien Vt­
nía a robar. Oyó el fuerte ladrar de su perro una o do� veces, y 
luego no hubo más ladridos, pero escuchó entonces el ruido d� 
una mano golpeando la puena cerrada Esperó un poco, pensando 
qué podría ser. Si era un extraño, el perro hubiera con:inuado 
ladrando. Era posible que el perro hubiera sido muerto, o mfts 
bien que no se tratara realmente de un extraño. 

No hay hombre que en su sano juicio salga en la oscuridad 
Je la noche y abra su puerta sin saber quién está fuera, y pensan­
do así, Ling Tang despertó a su mujer y enterándola le dijo qu� 
esperasie mientras él decidía lo que había que hacer. Ella eta una 
111ujer impetuosa y aseguraba no temer a ningún hombre. �u solo 
pensamiento era indudablemente el de abrir y encararse con quien 
fuera. DespuPs de un momento de hablar, mientras el roído de la 
puerta crecía, se levantaron ambos, en tanto que hacían lo mismo 
sus hijos. Todos juntos se dirigieron a la puerta, llevando Ling 
Tang la lámpara encendida en su mano. El problema siguiente 
�ra el de si hablaba o no. Decidió estar callado pero aguzando el 
oído, y lo que escuchó entonces fué el retozar afectuoso do: su pe­
rro. Inmediatamente percibió una voz. que por su tono, era d1• 
mujer. 

-"Es nuestra hija mayor", -gritó Ling Sao-. Pero, ¿por 
qué anda fu.¡,ra de su casa, a estas horas?" 

Diciendo esto abrió la puerta, y lo que vió estaba mucho 
más allá de lo que imaginara, Frente a ella estaban, su primogé-

(Pasa a la página 12). 

, 



Purruja 
Cuento que obtuvo el 3er. 

--�' 
Pcemio en nues!ro Concurso 

De todo aquello, lo que más tenía misterio y daba miedo. 
er:i la montaña. La montaña con sus entrañas húmedas, ,;scura�. 
vivas en cada ruidito que venía de no se sabía donde, y ekvada so 
bre nuestras cabezas desde la propia playa, casi del borde mism0 
de las chozas de palma. 

El m:ir estaba abajo, se puede decir que bajo nuestros pi��. 
pero era un mar que no nos infundía miedo, ni aun en fas noches 
que revolcaba el pec.bo y tiraba pe-ces a los arrecifes para c;ue nos­
otros los recogiéramos en la madrugada. Ese mar del Pacífico ser­
vía para adormecernos, mientras que la montaña, arriba, nvs obli­
gaba a tene,r los ojos abiertos y el oído alerta. 

Entre el mar y la montaña vivíamos nosotros, en esa franja 
que se llama Playa Madrigal. "Playa Madrigal -<leda Hernán­
dez un coligallero nica- es un "sánguche" entre dos colosos. 

Las chozas estaban puestas aquí y allá, y luego seguían, ha­
cia adentro, el cauce del rio. Cada hombre nuevo que llegaba 
construía su choza más al fondo, con la esperanza de encontrat 
·nás oro. Pero el oro estaba en todas partes, repartido por igual.
y los único que teníamos que hacer para ,encontrarlo era recoge�­
nos los pantalones hasta el muslo, ,.'ntrar al corazón fresco del río 
y escaroorselo con la pala y con el pico.

El oro se quedaba ahí mismo, en Playa Madrigal, ya en el 
comisariato de un general nica (todos los nicls son genH1les), o 
en el_otro, de un "macho", que vivían y se enriquecían, más que 
de la venta de víveres, de cambiar ese oro por botellas de ron viej;> 

, A veces, cuando se soñaba con volver a -6an José, el oro se 
iba acumulando, cuidadosamente oculto debajo de una piedra, 
entre la arena, al lado del primer horcón de la choza. 

Teníamos nuestras mujeres también. Yo había traído la mía 
<le Puerto Jiménez, una cholita impúber casi, que trabajaba todo 
ti día bebiendo constantemiente café rechinado. 

A las mujeres había que cuidarlas, al oro también; y por el 
oro y por las mujeres llevaba uno machete al cinto y un "treinta 
y ocho largo" descansar.do sobre la nalga derecha, perennemen.� 
cargado. Como en Playa Madrigal no existe autoridad, la autori­
dad la lleva uno como puede. 

El río, entre la montaña, formaba una especie de tubo acús· 
tico, y los gritos podían oírse allá adentro, proferidos desde (;¡ 
playa. 

-!Jey!-gritaban ahora, imitando al gringo-¡Jeecyyy!. .. 
Sequééééiraaaaa ! 1 ! 

Recogí las pepitas y me volví, oyendo que me llamJban. 
-¿Qué hay? 
-Aquí te buscan.
Bajé y casi me doy de bruces con un hombre haraposo, ;: 

los harapos causan asombro en aquel lugar, lleno de barb1, ama· 
rillo y sonriente, o "muequeante", porque era una mueca lo que 
hacía. 

-¿Viejo? 
Me le quedé mir;,ndo hasta que lo reconocí. 
-¡Hola, viejo!. .. le grité. Aquello que parecía hombre no 

contestó después nada. Y o le decía: 
-¿Y qué venís a hacer aquí?-Y él me seguía en silencio.

basta la choza. Cayó, no se sentó, sobre la banca. Entonces me 
miró como atontado y dijo: 

-Tengo hambre. Al anochecer de ayer desembarqué eo
Puerto Jiménez. Doce horas más o menos he tardado d� allá a 
acá, "a puro caite". 

Le alargué una botella de ron vteJo y mientras me puse a 
abrir una lata de salmón. Bebió y comió basta hartarse. Comen· 
zaba a caer la noche y en tanto se borraban los horizontes del ma: 
le preguntaba: 

Y bien, no creí que salieras nunca de San José. 
-He salido ... y aquí me tenés ... 
-Has salido contra cu voluntad, entiendo? 
--Contra mi voluntad, naturalmente. Los que venimos a 

parar aquí, vos y yo, somos unos fracasados. La sociedad no nos 
quiere, y úno fracasa porque quiere fracasar ... 

-Puede ser-le dije-sin embargo, yo podría volver... ¿ y 

vos? 
-No, yo no ...
-¿Te quedás aquí?
-No, tampoco. 
-¿Entonces? Creí que venías a regenerarte, a olvid.irte del

guaro ... 
-Es que no, no es todo, el guaro. Vos y yo bebíamos, pero 

hubo una dignidad, sobre vos, especiaLmente, que no soportaL:, 
esas borracheras.-Y continuó riendo-. A mi lograban rmbau · 

· carme los anuncios de la fábrica: "Costumbres sanas y sencillas ... " 
Y o robé, o creo que lo hice, y esa es toda la cosa; creo que mi 
caída no se v.1 a detener hasta el fondo de esa montaña. 

-Uno cae de diferentes maneras-le dije-. Yo tJmbién
caí, pero mi Laida llegó hasta aquí. No vengo, como vos, buyend<, 
de la justicia. sino de la injusticia. San José, con sus niños y 111-
ñas bien, con sus políticos que cuando no están en un miri1sterio 
están en el Congreso, y los empleados públicos, veraneando cada 
cuatro años. Vida cultural, los cines y el recreo. Ambición de lo­
dos, parecer sociedad. Intriga por todas partes, y la calle centrJ . 
las mismas caras y la mjsma estupidez de todos, todos los días ... 
Es 5uficiente. 

-Es algo... ¿ Y aquí? 
-Aquí hay lo que quisiéramos lener allá. Paz, soledad ... 

Todo ganado siendo nosotros nuestros propio� patrones ... 
---Sí, sí-me atajó-. Y una cholita, la diosa de cocobola, 

no? 
Se puso a hablar sobre la utilidad e inutilidad de las mujeres. 

calcteado por el ron y la temperatura que no bajaba de grados 
desde el medio día, dándose manotazos en la carJ y en las muñe­

( Pasa a la página 14). 
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· La Personalidad de 

CHIANG KAI SHEK 
Es magro, erguido, nervioso y fuerte, de rasgos deli­

cados. Sus maneras son elegantes, extraordinariamente
elásticas, pero severas y firmes. Bastante alto, pero de pier­
nas más bien cortas, le gusta que se le fotografíe sentado
o llevando una amplia capa negra, su prenda favorita. Pe­
sa 65 kilogramos. Casi siempre viste un uniforme colo•
kaki y tiene preferencia por los sombreros de alas anchas.
Sus- ojos son bastante raros: de un gris muy oscuro, pene­
trantes y luminosos, siempre inquietos. El rostro y la voz
parecen no tener matices ni encantos hasta que los ojos lof
iluminan. Durante el secuestro en que le condujeron a Sían
sufrió una caída y se hirió de consideración, pero -ahora su
salud es excelente.

Se levanta temprano -al amanecer generalmente­
y trabaja con intensidad hasta el. anochecer. Cree oue la':!
mejores horas del día son las que median entre el amane­
cer y el momento del desayuno. Después de la merienda se
entrega a una breve siesta, despertándose por lo general
para oír el jadeo de un viejo gramófono. Su disco favori­
!o es el del Ave María de Schubert; sus amigos de la ha­
bitación contigua saben que duerme cuando el dio;co no
está en movimiento. Luego del te dedica una me<lia hora
a rezar o meditar. Se acuesta temp_rano. Le gusta permane­
cer acostado y hace todo el trabajo que 'Puede tendido en
un sofá.

Es abstemio y metódico. No bebe ni fuma, e inclusoevita el te y el café, y durante muchos años ha llevado un"diario" bastante detallado y completo. Puede decirse que el diario contribuyó a salvarle la vida; al leerlo junto conalgunas cartas del generalísimo dirigidas a su esposa lossedici?sos de S�an se impresionaron lo ba!ltante como 'para cambiar de actitud y salvarlo. El generalísimo gusta igual­mente de las comidas chinas y occidentales de estas últi-::nas particularmente cuando observa un régimen alimen.ticio.
Lo que más ama es: su

mujer, las montañas y la
poesía. Para él los momen­
tos realmente agradables -
si es que dispone de tiempo
para gozar de ellos- son
aquéllos en que tiene ocasión
de caminar por una región
montañosa un día de sol, ..,
en que puede merendar al
aire libre. Sus amigos pue­
den obtener de él casi todo
lo que quieran con tal de a
segurarle un día al aire libre.
Su lugar de residencia pre­
ferido es Kuling, en las mon
tañas próximas a Kiukiang,
donde tiene una pequeña ca
sa de campo; desde el co
mienzo de la guerra le ha s1
do imposible visitarla. Es fe­
liz en su vida familia1, y su
esposa, Mei-Ling, constituye
una compañera indispensa ·
ble, a quien ama, pero sin
duda es un hombre solitario,

amigo más íntimo es el periodista australiano W. H. Do­
nald, su "consejero" extraoficial durante algunos años.
Otro gran amigo es el misionero norteamericano doctor
George Shepherd.

El Generalísimo es muy susceptible y a veces intrata ·
ble. Rara vez acepta la sociabilidad ni se confía a los de­
más. Si recorre las provincias ofrece � los funcioné'rios Y
personalidades locales un banquete oficial, pero luego no
se interesa por verlos nuevamente. Chiang no es muy in­
clinado a lo que podría denominarse camaradería. Cuandn
millares de chinos delirantes de alegría trataban--' de cele­
brar la victoria de Taierchuang, en marzo de 1938, reuni­
dos frente a su ,casa de Wuchang y aplaudiéndolo, quería
que volviesen a sus casas sin dirigirles una sola palabra;
sus consejeros tuvieron que ejercer presión sobre tl parn
que no hiciese despejar las calles. No le agrada la gente
en abstracto... ni tampoco particularmente.

Sin embargo, cuando el Generalísimo y la señ�•ra de
Chiang reciben a un extranjero, se muestran amable,; y cor­
teses. La señora de Chiang recibe a los invitados y lut-go de
una breve conversaeión se hace presente el Generalísimo
sirviéndose el te. Por lo general el dirigente chino perma­
nece una media hora; la conversación se prolonga luego
con su esposa. Ella actúa de intérprete, puesto que Chiang
no domina otro idioma extranjero que el japonés. Sin em·
bargo, tuve la sensación de que conocía el inglés más de
lo que confesaba. Madame ( en toda China se la nombra
!lencillamente Madame) conoce tan bien su pensamientu.
que no hay necesidad de pausas ni interr,1pciones. El Ge­
neralísimo no pierde tiempo. Cuando lo entrevis;té tuvo
primero una frase amable para mi mujer y lu�o me pidió
que le explicara la "situación europea'• con "una o dos fra­
ses" Yo traté de hacerlo lo mejor posible. Halbla con cau ·
tela e interrumpe sus observaciones con un extraño sonido

gutural. Muy raras veces con·
cede entrevistas oficiales ,1 

los periodistas; yo fuí el pri •
mer extranjero a quien col"­
cedió una prolongada entre­
vista luego de comen2ada la
guerra. Al terminar la con·
versación me entregl und
traducción china de las pr•�­
guntas y respuestas, que hc'l ·
bía firmado primorosameni.e
con una impon.ente 1úbrica

A veces es objeto de una
celosa custodia -por ejem·
plo, tiene un automóvil a
prueba de balas, con crista­
les de unos tres centímetros
de espesor- pero aquel día
yo tuve ocasión de c-c-mpro­
bar la inexactitud de las ver­
siones según las cuales jamás
se mueve sin la compañía d•;
una guardia armada ni se
mezcla entre el puebio. Al
abandonar la villa mi esposa
y yo nos dirigíamos a� edifi,,
cio del Banco de Chino, P"l·

que estima la soledad. Su El generafüímo Chian!{ Kaí Shek, ac ompaííado d� su señora esposa, (Pasa a la página 14). 
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JOROBANDO AL PROJIMO 

( Sección humorística) 
QUé le dijo ... ? 

VANGUARDIA abre un ser�aciona1 
concurso políti-co en su sección humorísti­
ca, que como podrá ver el l,ector, �crá lo 
más interesante que se ha he<:ho en este es­
tilo de encuestas o concursos, al estilo , ·? 
las grandes revistas norteamericanas. Lo úni­
co que tiene que hacer el lector es escribir 
Jas respuestas a las preguntas formuladas, 
y enviar la página escrita en sobre c,errado 
al apartado 2021. 

La· persona que haya ,enviado las , espuc� • 
tas más ingeniosas, obtendrá un pr�mio et? 
<//, 10.00 en efectivo. 

¿ Qué le dijo? 

El Dr. Calderón Guardia 
a don Lepn Cortés 

Don León Cortés 
al Dr. Calderón Guardia 

I' .................. . 

Don Teodoro Picado al Partido Repu. 
blicano Nacional: 

El Partido Republicano Nacionai a do,: 
Teodoro Picado: 

Don Alb?rto Echandi a don Jorgt Hine. 

Don Jorge Hine a don Alberto E.-hand1 

Don Carlos Manuel Escalante a don Al 
fredo V olio: 

Don Alfredo Volio a don Cario; Manud 
Escalan te: 

El Dr. Vargas al Dr. Luján: 

La Opinión Pública a la Argolla Política: 

Un Muerto a Otro Muerto: 

Un fantasma a don Manuel Isaac Ugaldc: 

El ingeniero Bcrrolini a don Manolo 
Rodó: 

La Cámara Iegislariva al diputado Al­
bertlzzi: 

/ 9 

• 

. .. ' 



. 

LA BOTICA SANTA ELENA 
Local csquinero en el Paseo de los Estudiantes 

Recuerda a to ios )05 trc1bajajores que comprando rns medicinas y de�pachaodo sus 
recetas en esta Botica Economizan d nero y además obtendrán drogas muy fresca, y puras. 

Nuestro lema: SERVIR A USTED SIEMPRE 
ERIEDAD EFICIE CIA PRECIOS BAJOS TELEFONO 4280 

, .  

MI FE EN LOS FUTUROS . . . (Vinec de la página 4). 

iniciada la guerra mundial de 1914, más la invasión de Shantung, 
dejaron a los chinos atónitos. Comprendieron que su vecino ha­
bía aprendido demasiado bien la lección de los europeos, y que no 
era el color de la piel lo que determinaba si éstos o aquéllos eran 
amigos o no. Se inició entonces por primera vez, el sentimiento 
anti-japonés de que tanto se resienten las habitantes del Imper1c 
del Sol Nacii'nte. A la par que el sentimiento anti-japonés, etl sen­
timiento de hostilidad a l�s blancos hizo que surgieran e,porádi­
cas manifetaciones en contra de la penetr:ición de los occiJcntales. 
Y es cruel confesar que por cada blanco muerto, hubo más de dos· 
cientos chinos ametrallados. 

La falta de unidad nacional favoreció grandemente 1os atro­
pellos a la masa dhina, y la revolución de 1911, en lugar de favo­
recer la unidad, creó una anarquía mayor, de la cual se aprovecha­
ron los extrarijems. Cada provincia formó su propio ejército de 
autodefensa, y los generales a cargo de los susodi<hos ejércitos, con 
frecuencia se levantaban contra el gobierno central. Debe ta1mbién 
decirse, que casi todas las grandes potencias extranjeras ayudaron 
a mantener este estado de anarquía, suministrando dinero y arma.; 
a la� distintas facciones. 

Compleja y dolorosa sigue la historia china por varios años 
Sun Yat-sen, rodeado de jóvenes revoluciona"rios, la mayoría d 
ellos imbuidos por las teorías comunistas, de-ja sentadas las base,� 
ele la República y muere, joven, teniendo aún mucho que hacer 
con su enorme corazón de patriot;i y con su videncia y tale'ltO, Sin 
rmbargo, su muerte lo ,convirtió en -el héroe alrededor de cuy') 
nombr-e, tan discutido en vida, se unieron los que soñaban en una 
China mejor. Sus TRES PRINCIPIOS se convirtieron en el cace­
cismo de una gran parte del pueblo, y ha seguido siendo 1� figura 
repre�ntativa de codos los ideales de la libertad. 

Una figura nueva se destaca entonces en el panorama chino. 
Chiang Kai-shek. Revolucionario primero, contrarrevolucionario 
después, combatido, odiado por unos, fué un tiempo el jefe de lo,; 
estudiantes comunistas, a los cuales hizo desaparecer luego pata 
l'Virar una guerra civil que hubiera sido de funestas cons�cuencias 
para su patria. En conexión con las ,capitalistas de Shan5bai, hJ 
,;ido un polít:co sagaz, quizás un oportunista, pero un oportunista 
que ha amado a China y que ha intentado poner orden donde 
no lo bahía. Su gobierno ha tenido que luchar contra fuetzas te­
rribles, y así. gracias a su talento ha podido dar la impresión de 
que existía un verdadero gobierno. Y llegó la guerra. La opiryión 
fraccionada, tuvo entonces un fin común: resistir al invasor. Y es'­
ra resistencia ha dado la unidad que nunca había existido ro Chi­
na. Porque la juventud china va hallando el camino que t:lnto bus­
ró en años anteriores. Porque la terrible prueba que ha ese.ido sÜ· 
fri1 ndo el pueblo va a hacer de la China de los años vrnidero,;, 
un país grande en todo el sentido d., la palabra, grande. con la 
grandeza de los tiempos antiguos, y grande, con la técnica <ientí­
'ira y los implementos de la civilización moderna. 

La China de hoy comprende que han sido muchos sus dolo-
1es. Comprende que el abismo entre blancos y amarillos. es un 
abismo relativo. Comprende que sus hermanos d'e raza hln trai · 
donado su anrigua amistad. Comprende que en el mundo ucciden_-
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tal hoy rr uchos otros países que han pasado pruebas an5!ogas .t 
las suyas, y que en Occidzntc también ha habido pueblos oprimi­
dos y pueblos opresores. Sabe que no todos los blancos son im · 
perialistas y ve que hay dos caminos contrarios, en los cuales no 
importa la raza ni la lengua; do,; campos que hoy combaten ten.iz • 
mente por la realización dz sus deseos y de sus ambicion,s: uno. 
en el cual sé busca la paz y la libertad; el otro, en el cual �e busca 
también la p.1z, más no la libertad. 

Y todos tenemos fe. Una fe enorme en los futuros d.:stino� 
de China. U na fe en la China que logrará armonizar las corrien­
res opuestas, lo antiguo y lo moderno. Una China que rernperar.i 
su viejo gusto por las cosas bdlas y delicadas y su arte dt> vivir, 
que los ancianos han de dar a los jóvenes como un legado precioso. 
No importa cuántos años va a durar esta guerra. Todos sabemo� 
que después de ella, el panorama mundial cambiará completamente. 
Y Occiden� quizás pueda entonces estar capacitado para compren­
der el mensaje cultura4 chino, porque cuando China se !:aya en­
contrado a sí misma, ciertamente que tendrá algo que dar a Oc­
ridente. Mas no dará nada con cañones, ni mostrará las enseñan­
zas d., sus filósofos en la punta de las bayonetas. No puedo pensar 
cuál será el futuro de los países conquist dores. No quiero pensar 
más que en el triunfo de las democracias, que espero lo sean ver­
d:ideramenti en los años venideros, cuando, pasada esta dnra prue­
ba, empiec� la humanización de las costumbres y de la dvilización 
Cuando la máquina sea para el hombre y no el hombre para la 
máquina. Quizás sea demasiado optimismo pensar así; pero creo, 
que ó la fi y la voluntad y la fuerza de espíritu del pueb)o chino 
han dado al mundo entero el ejemplo de su prolongada resisten· 
cía, no es crimen tener fe en un futuro mejor, armoniosamente 
:ipropiado para que el hombre se sienta menos extranjero en su 
propia tierra y en su propio mundo: 

30 de enero de 1942. 

"LA BUENA TIERRA" 
POR PEARL S. BUCK • 

EHa segunda edición de su obra no viene a ser sino 
la afirmación de cómo Pearl S. Buck, la gran escritora nor­
teamericana que en 19 3 8 obtuvo e-1 Premio Noocl de Li­
teratura, ha logrado enriquecer la literatura universal, re. 
!atándonos la aventura de China que hasta entonc�s había
permanecido iherméticamiente clasurada para los ojos del
mundo occidental.

Pinta vigorosamente no sólo aquello que captan l,:¡s 
sentidos, sino lo que la inteligencia logra aprender, explo. 
rando por todo lo íntimo de un pueblo, qu� no es otr.; 
cosa que el espíritu de sus hombres. 

Un libro que recomendamos y que se puede conseguir 
en la 

LIBRERIA CHILENA 

• 



Yo VIVÍ dos 
--

anos en la Unión Soviética 
Por RODOLFO GUZMAN 

( Continuación)

I 

La participación del pueblo en todas las actividades volíticas 
y sociales del país es completamente inconciebible para nosotros. 
.1rnstumbrados a un régimen distinto, en donde la direc-ción poli· 
ríc;i y la discusión d.e los asuntos públicos está reservada p.11a gru­
pos priV1legi:idos. Esta participación activa en todos los problemas, 
trae como consrcu•encia una identificación y ;una ligazón estrecha 
del pueblo con el Gobierno. Puede decirse que los problemas públi­
c¿s, en sus diferentes aspectos, constituye� la preocupación perma­
nente de cada ciudadano so,viético. Por jem,plo: los pe.riódicos pu­
blican todos los días los resultados del cump1im:ento de los planes 
de producción. Corriennemente en la última ipágina, vienen los da­
:os de la producción diaria d(' acero, ··hierro, carbón, petróleo, etc., 
y la proporción en que han sido cumplidos los planes. Todos los 
ciud'adanos le conceden preferencia a estos datos, y ies fo primero 
que leen y discuten. ¿ Cómo ha sido posible esta preocupación, este 
interés por la producción? Eso ha sido posible, por la inrervención 
de todos los centros de trabajo, y por la aplicación que ellos mis­
mos le dan a los beneficios obtenidos con ('I trabajo. 

Pude constatar esta realidad en las diferentes visitas hechas al 
gran combinado Electro Sabot de Moscú, una formidable f.ábrica 
productora de artículos para clectricidad: desde simples bombillos 
de luz hasta los grandes motores para los modernos avione sovié­
ticos. He de aclarar que la mayoría de estas visitas no fueron lo que 
podríamos llamar oficiales, sino particulares, por mi propia cuen­
ca, en virtud de la serie de amistades que logré haoer entre los obre­
ros y obreras de esa fábrica.· J...as charlas en el dub de la ,  Fábrica y la asistencia a los di-
ferentes actos y reuniones de Jos obreros en la misma Fábrica, me 
dieron a conocer más qu(' o-tra cosa, el sistema de vida interno y las 
formas de participación en la direc,ción de la misma por parte de 
los obreros. 

Lo primero que salea a la vista es la ·ausencia de la contra­
dicción que se deriva de la propiedad de los me,dios de produc­
ción: no existen obreros y patrones. No existe esa pugna. sorda a 
veces, abierta y violenta otras, entre el obrero que tiene determina­
dos innereses en la producción, y el patrón que tiene otros, com­
pletamente distintos. La ausencia de la pugna entre obreros y pa­
rrones al ser• socializados los medios de producción, la existencia 
de una 15ola dase y solo interés dentro de la fábrica, la das.e tra­
bajadora y sus intereses, es la ba�-sobre que descansa la verdadera 
democracia que se vive ien esos centros de trabajo. Y esa misma 
circunstancia es la que determina los objetivos distintos de los Sin­
dicatos obreros en la URSS., en r•elación con los Sindicatos Obre• 
ros de los países caprtalistas. 

La fábrica soviética elimina, en consecuencia, esta contra­
dicción fundamentad de los encontrados intereses entre obreros y 

patrones. El obrero se siente interesado en la buena m;ircha de 
la fábrica, se siente participando directamente en la producción 

@ X-S·

y t?-n los beneficios de la producción. Existe entonces un esfue.rzo 
común, por elevar e1 nivel técnico de la f�hrica, y elevar el nivel 
técnico de 1Ja fábrica es tamibién elevar el nivel técnico cLe cada tra­
b:ijador individual. Para estos fines, encontramos en todos los 
centros de producción, en las fábricas y en. 1as fincas colectivas, 
institutos de capacitación técni�a para los trabajadores, en los cua­
les pueden estudiar gratuiramenre. Con la elevación técnir:i indi • 
vidual se obtiene la elevación del salario respectivo. 

Así encontramos, en J.as fábricas por ejemplo, cientos de 
'Jbreros y obreras jóvenes, qu,e reciben cursos de capacitacion téc­
nica. Estudia� �s en la URSS. una ocupación corriente. El obrero 
soviético se conviute poco a po·co, •en un verdadero técnico, cono­
cedor de su máquina, de su departamento, de su fáb.ric;i, capaz 
de poder señalar fas fallas de la producción, los defectos en el me­
ranismo productivo, y ser en consecuencia un:i e.ficaz colabora­
dor en la construcción del socialismo. Esto que no es iino un 
esfuerzo par:i el mejoramiento del elemento humano, impide que 
el bom1bre se transforme en una simple apéndice d,e la máquina. 
como sucede en las f?.bricas <:apitalistas. 

Cierta vez, escando en el club de la Electro Sabot, discutían 
los obreros con gran animación las perspoecrivas de una :isam:blea 
que celebrarían al día sigui.ente. Inquirí detalles, y me informa· 
ron que se trataba de una Asamblea de Producción. 

-¿Y qué se va a plantear en -esa Asambl.ea?-pregunté .
--No e�camos satisfechos con l:i comida de los comedore�

de la F!ábrica. 
. -Queremos además -añadió otro- que no se traslade :i 

otro departamento a un grupó de compa•ñeros. Eso entraba.ría ei 
trabajo en el nuestro. 

-¿Y quién resuelve eso?-volví a preguntar.
---<Eso lo resolvieremos en la Asamblea de mañana.
Las Asambleas de Produc-ción, celebradas periódicamente en

tada Departamento, son los medios por los cuales los obreros cri­
tican, .señalan las fallas y' presentan sus reclamos colectivos. ¿ A 
q;uién presentan estos reclamos? A la dirección de la fábrica, y 
a los Comités del Partido y del Sindicato. Son también est:is Asam · 
bleas los medios de discusión y de acuerdo para la realización de 
los planes de producción correspondientes a la Fábrica. Más ad�­
lante trataremos de la forma :como se elaboran y se aplican los 
planes de producción. Nos interesa por ahora presenciar una de 
estas Asambleas de producción, a las cuales nos referiremos en de­
ralle -en el próximo número. 

Al salir del club de la Fábrica esa tarde, me señalaron a un 
hombre joven, rubio, vestido de negro, que discutía acalorada­
mente con un grupo de obreros, en una de las m-esas. 

-Es el camarada Kolia-me dijeron.
-¿ Y quién es el camarada Kolia? • 

-Es el director de la fábrica.

@ 
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s� LOS MEJORES 

300 VARAS AL SUR. DEL ASILO CHAPUI, 125 AL OESTE 
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().S lo espera!! 
Q;� 

/ ELMACHETE 
:::J. 

de MANUEL PENKIN JIMENEZ 

-

para · ofrecerle los me1ores comidas 

Magnífico Servicio de Restaurant - Cantina

Automóvil para servicio de los clientes 200 vs. Norte del muelle gran�e 
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DRAGON SEED . .. (Viene de la página 6) 

nita y Wu Líen, cada uno con un niño en brazos, y también la 
vieja Wu S.10, �guro sobre sus pies, pero sin saber dónde estab, 
ni qué le había pasado; a sus lados había unos bultos de ropa, un 
pichel. una cobija, una canasta con enseres de cocina, un par d� 
candeleros, y algunos otros utensilios. Cuando fa hija mayor vió 
a sus padres, rompió a llorar. 

-"Estamos medio muertos, -dijo sollozando--, si hubiéra­
mos estado a diez pies más cerca de la calle ya no existiríamos. 
Los dos sirvientes y los dependientes están quemados, entre lo< 
�scom,bros. La tienda está deshecha. No �nemos más que nuestras 
vidas." 

Los inesperados visitantes entraron a la casa y Ling Tang 
cerró la puerta rápidamente. Los ba!1didos, -pensaba-, los ban­
didos han sido ... han asaltado la ciudad. No había ocunido tal 
cosa en cien años. En tiempos pasados las bandas de ladrones ha• 
jaban de las montañas y arrasaban con las ciudades ... 

-"Por qué no estaban las puerta de la ciudad bien asegu­
rad:is ?"-preguntó. 

-"¿Cómo pueden las puertas de la ciudad estar terrada� 
hasta el cielo?" -contestó Wu Líen. Luego sentó al �queñuelo y 
se echó un vi�tazo. Durante la larga caminata el niño lo había 
mojado de arriba a abajo y parecía que hubiese estado bajo u11 
.:haparrón. Observó su triste aspecto, sin desagrado a'lguno, pues 
ua buen padre. 

-" ¿Qué e�tá diciendo Ud. ?"-preguntó Ling Tang, li­
vantando la lámpara e iluminándole la cara. 

-'"La ciudad ha sido bombardeada. No lo sabía lH.? 

-"¿Bombardeada?-repitió Ling Tang (era una palabra 
:iue nunca había oído). , 
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NUESTRO CONCURSO 

Hemos abierto el concurso político de nuestra sección hu 

morística, con el objeto de que el público costarricense _pueda ma­

nifiestar espontáneamente sus opiniones sobre la situación política 

del país, que se halla tan agitada y sin orientación. 

Hemos planteado las preguntas e-n forma tal. que los lecto 

res que participen usen su ingenio y hagan ejercicio mental. a !.1 

viez, que contribuyen entre todos, a estable-cer cuál es la opinion 

del público costarricense acerca de nuestros hombres públicos. 

En la próxima edición de VANGUARDIA publicaremos el 

nombre de la persona que obtuvo el premio y !as respuestas que 

envió al concurso. 

RADIO EL MUNDO 
970 Kc. onda )¡,¡rga T J R H 615, Kc. onrla corta 

Nuevos programas! Nueva potencia! 

Música popular de modal Char as fe�tiva� ! 

Grandes concier,os de MUSICA SELECTA l 



LA GUERRA DEL PACIFICO 

ha dado la medida ex3:cta · de la gloriosa resistencia china 
Durante años, los chinos han registrado los 
grandes triunfos de su gueua ante la indiferencia 

de América 

A la vez _que combaten la bárbara agresión, 
luchan por la transformación de un sociedad 
caótica y desorganizada en uha vigorosa y 

moderna República Democrática 

Reproducimos un sensacional comentario que publica el "New 
Hcrald Tribu ne" sobre China, que dice: 

UNA GRAN TAREA 

Por Richard Watts Jr.

Más de cuatro años lkva la república china de combatir con 
todo éxito la salvaje agresión japonesa. Este es un hecho perfe�-
1amence r<!<onotido, por no Jo bastante basta el 7 de diciemba, 
i�cha en que su significación fué apreciada objetivamente. 

Siendo China considerada como una nación deficiente y sin 
organízación alguna, y habiendo sido capaz de <Ontener al ene­
migo, era opinión corriente que el japonés era un soldado débil 
}' el ohino un valiente guerrero. 

Pearl Harbor y los últimos acontecimientos bélicos, han pro­
bado lo errado de este criterio. 

Todos los éxitos de China contra el Japón y las grandes ba­
tailas que ha librado durante tantos años, fueron poco menos que 
ignorados por las naciones que hoy son sus aliadas. Por fin ha 
logrado demostrar al mundo quie sus victorias no se debían a la 
<asualidad, o a la debilidad del enemigo, y que la guero contra 
la agresión toralicaria ha sido siempre indivisible; que una bacaJIJ 
en la provincia de Hunan era, en resumidas cuentas, can importan­
te como una batalla en Africa, o en Europa. Los chinos, en una 
palabra, ban registrado los grandes triunfos de su guerra anee la 
:ndiferencia de América. 

Que no es exacta la tradición de ser un pueblo deficiente está 
probado en su épica resistencia, una resistencia, que, incidental­
mente, no hemos igualado en el Pacífico. Sus magníficos sistemas 
dP alarmas contra los raids aéreos, que funcionan de. una manera 
tan práctica bajo el fuego, ofrecen a Nueva York, lecciol)es de in­
CJl1culablie valor. Nos hemos inclinado en el pasado a pensar de 
los chinos, como de una encantadora y simpática raza, más inte­
teresance por su atractivo ext!rior que por su preparación y es• 
fuerzo bélico de defensa. Periodistas americanos .han esrnto p0r 
años acerca del Lejano Oriente, tratando de demostrarnos que los 
chinos no son can pintorescos como heroicos, y que uno de Jo� 
fenómenos más extraordinarios de la Historia Moderna, es la bri­
llante luoha que está librando ese gran pueblo, tanto contra el mi­
:itarismo brutal como por la transformación de una desorg,mizada 
y caótica nación, sin tradiciones de propias reglas democráucas, en 
una vigorosa y moderna república democráica. 

Ahora, envueltos en la guerra, hemos llegado a la rnnclu­
sión de que el valor de las masas chinas, nos ha provisto de un 
aliado del cual debernos estar justamente orguJlosos. 

Dijo Churchill: 
AJ pedir un voto de ronfian­

za en el Parlamento, con moti­
vo de las críticas sobre el curso 
de la guerra en el Lejano Orien· 
te, Churchill dijo: 

1 

s\JL TORIO Op-,.-

e,
O

� RIVER-A 
1

<:::o 
"No debemos echar en olv:-, 

do la inmensa contribución he­
cha por China en esta cruenta 
lucha en pro de la libertad y de 
la democracia mundiales. Si al­
güna lección aprendí yo en los 
Estados Unidos que pudiera ex­
presar con una sola pahbra, se· 
ría ésta: China. Cuando nos da­
mos cuenta de las aptitudes mi­
litares japonesas al entrar en 
contacto 'COn nuestras propias 
fuerzas, debemos recordar qu 

Frente al Gran Hotel Costa Rica 

Exámenes Científicos de la Vista 
Anteojos ltntes de toda- CLASES y PRECIOS 

1 

China, muy mal armada o me­
dio armada y por sí so!a, du­
rante cuatro y m,dio largos a­
ños, bajo la gloriosa dirección 
de su incomparable j�fc, el g�­
neralísimo Chiang Kai Shek, h 1 

résistido toda la furia de los em · 
bates japoneses; nosotros ayu­
daremos a China en todo lo que 
humanamente podamos d� aho­
ra en adelante, y haremos todo 
lo que se pueda por suministrar· 

le armas y todo lo que necesite 
par:i que rechace a sus i11vasores 
y para que baga papel de 101· 
portancia, tal como le correspon • 
de, entre las naciones ur1das en 
pro de la ,libertad mundial." 

Sintonice su Radio en 625 Kc. y 9615 Kc.

T. l. P. G. - ''LA VOZ DE LA VICTOR'' 

Oiga las ULTIMAS NOTICIAS y los Mejores Programas 
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• PELICU LAS
EL VALS TRISTE DE SIBELIUS 

bailado por las danzarinas nacionales 
reveladas con revelador de grano fino, le dan mejor detalle 

• Para mayor garantía, lleve las suyas al

1 ESTUDIO ARIAS 
/ Paseo de los Estudiantes)

nos asociamos al merecioo homenaje que "Vonguaroia" 
rinde a la República China, y saluoamos o la estimable 

colonia resioente en el país 

PURRUJA ... (Viene de la página 7). 

cas, como Joco, hasta que quedó silenciosa y mirándose las manos 
extrañado, me preguntó 

-¿Y esto?
-Purrnja ...
-¡Purruja!-comenzó a decir entonces-. Purrüja ... Es bo·

nita la palabra. Continuó hablando, y cuando se le terminaba e! 
tema musitaba ¡Purruja! ... ¡Purruja ! .. � ( l) 

Había entrado la noche y todo estaba, en su silencio, lleno d�I 
murmurio m:irino y las voces de la montaña. Sudábamos por el 
intenso calor pese a m!estra posición de descanso. 

--¡Uf!-exdamó-; parece que atizan con encino. 
Y agregó, después de un largo rato: -Tengo que irme es1 a 

misma noche. 
-Seguro, porque mañana vienen los rurales de Puerto Ji­

méncz. Llevate unos cigarros, un machete y unas sardin s ... No 
tengo más ... 

-Bueno ... -
Lo creí ya descansado. Recogió las cosas y echó a andar por

el trillo. Me parecía imposible que aquella persona encorvada de­
lante de mi tuviera inteligencia y supiera humanidades, que hu­
biese leído y escrito libros y que, ahora, con toda su ,cultura corrie­
ra a ocultarse en las montañas calientes y oscuras de Playa M�­
drigal. 

Lo vi atravesar el cío y perderse, ser ya ruido y sombra dr. 
la montaña, en dirección a Salsipuedes. 

-¡Purrujarr-iba diaiend(),--. ¡Purruja !. .. 
Le grité adiós y me volví. L.1 purru¡ja me había comido los 

brazos y los sentía hirviendo. No quise encender fósforos y a tien­
tas encontré la tijereta, tumbándome al lado de mi chola. Le d1 
un beso largo y después la rechacé, a pesar del deseo, por que nt 
de eso se puede gozar mucho en aquella tierra .. ¡Hace tanto calor! 

Jan Sibelius, hijo de las bru 
mas de Finlandia, lleva esa bru­
ma a su música en el V Jls Tris­
te, donde expone el alma enfer• 
ma de la bailarina en decadenoa. 
Y lo hace por medio de una me­
lodía profunda y melancólicJ, 
unida a una armonía moderna. 
en la que los acordes tier.en ex­
presión propia, pero sin estorba: 
el tema, que más bien re2lza, ha­
ciendo una fusión perfect.1. 

Esta obra de Sibelius ha sido 
interpretada en nuestro país, pri­
mero por 0a Srta. Eloisa Córdo · 
ha Caballero, en privado y des­
pués por un grupo de la señorita 
Esquive! Rohrmoser, en su ú!­
tima presentación en el Teatr, 
Nacional. Las versiones puestas 
a esta música son distintas: 1.i 
de la Srta. Eloisa Córdoba Ca­
ballero va más al espíritu de !.1 
música, y la de Margarita Es· 
quivel Rohrmoser tiendr a IJ 
parte anecdótica, a la fo�ma p.1 
ramente teatral, si cabe la pa­
dabra. Eloisa por medio de una 
técnica sencilla pero sul!.erent ', 
camina tras la laxitud d,J tema, 
y da la sensación, por b graci-­
lidad de su cuerpo, de un espí­
ritu febril, en cuya dolencia S! 
hunde la artista, lo mismo qm 
las notas del vals. El grupo de 
la señorita Esquive!, no� infor 
ma sobre la vida pasada por l.l 
bailarina moribunda, y nos da 
el momento y el lugar de �u 
muerte; esto es ayudado por i1 
presencia de un diván o sofá; 
también dos bailarinas comple­
mentarias danzan los rrcuerd :� 
de la artista agonizante; la so­
lista trata de demostrar la tr:i­
gedia de todo lo que ocurre, -✓ 

por úlitmo se deja caer en el s.:i • 
fá, para dar la sensaciói, de qu� 
todo ha concluído. Elois.i Cor­
doba Caballero aiionda más: en 
los últimos tres acordes, baet 
unas figuras sutiles y Jeja ca�r 
los brazos, para quedar lángui­
da y estatuaria. Con ello da l .. 
sensación, de que a pesar de que 
la bailarina ha muerto, qucd1 
flotando el espíritu de sus da:i­
zas, que es inmortal, como h 
belleza. 

El conjunto de Margarita E�­
quivel, cuenta de la agonía dr 
una Danzarina: Etoisa Córdoba 
Caballero expresa esa agonía, y 
rinde un canto funeral a la he­
roína. 

Ambas concepciones son di? 
difícil realización. 

Taño Argüello 

La muerte del camarada 

Era bueno el Camarada. 
Salió a contener al bárba�o. 
Murió defendiendo al mundo. 
El mundo no lo ha lforcrdo. 

Se quedó muerto una noche, 
mitad negro y mitad /:lonco; 
muerto de muerte moderna 
sin quijadas y sin brazo.�. 
El algodón de fa nieVP 
conserva llena de espanto, 
su humana Cruz mutilada 
en el Gólgota más blanco, 
del que saldrá un mundo nuevo 
de jardines sin palacios. 
Era bueno el Camarada. 
Salió a contener al bárbaro. 
Murió defendiendo al mundo. 
El mundo 110 lo ha llorado. 

A. U. Z. 

LA PERSONALIDAD DE . ' .. · (Viene de la página B). 
RICARDO SEGURA (Edgar de Mapw.ssant) 

( 1) Un mosquito invisible de la costa.

ra visitar al primer ministre 
Dr. Kung. Allí estaba el Ge­
neralísimo, caminando a lo 
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LA FORTUNA 
de VICE TE D' AMBROSIO 

Es el RE TA U RA NT por excelencia donde se 
brinda esmerada atención y lo meior de lo mejor. 

TELEFPNO 3348 Paseo de los Estudiantes 

largo del muelle de Hankow, 
al parecer completamenle 
solo. Salí del despacho del 
doctor Kung, y pasaba ta· 1 
inadvertido entre el gentío 
que alcanzó a vernos a nos· 
otros antes de que le distir.­
guiéramos a él. Se detuvo a 
saludarnos. Luego, al dirigi1 
se al otro extremo del mue­
lle, vimos que le seguían al 
gunos hombres de su guar 
dia personal, rero -i varios 
metros de distancia. Muy po • 
cas personas advirtieIC,n que 
el jefe nacionalist:i estab,, 
allí. 
De "Insidc Asia", por Jobn Gun1ber 



Costa Rica en peligro 

de ser a tacada? 
Es indudable que Costa Rica está en peligro, como 

están en peligro todos los países de América Latina, aun­
que no inmediatamente. El ímpetu bélico japonés no ha si­
do aún contrarrestado efectivamente, y, naturalmente se 
puede considerar posible hasta un ataque al Canal de Pa­
namá. A nadie escapa que si los nipones logran en lo fu.

turo romper la defensa heroica de las Indias Orientales y 
de Filipinas y batir a las fuerzas angloamericanas er.• Aus­
tralia, las víctimas siguientes serán Panamá, Costa Rica, 
Colombia y Venezuela, por su vecindad con el Canal 

El señor Presidente de la República ha hecho 1\n lla­
mamiento a la nación, pidiendo la unidad y el apacigua• 
miento de la agitación política, ante la gravedad de la si­
tuación. 

Sobre esto debemos decir, que la agitación polítici\ 
y ltt efervescencia popular producidas a raíz de la.; elec­
ciones, tienen orig�n perfectamente justificado, pue,to que 
si vivimos en un régimen democrático, debemos. de velar 
por las libertades públicas. Culpable es el gobierno y sus pro­
cedimientos durante las elecciones, de la agitación que se 
ha manifestado en todo el país, y que es una palpable de­
moztracidn de protesta contra la corrupción política. 1 

Es el propio gobierno de la república el que debe de 
mantener la unidad, ajustándose a las normas democráti­
ca.s y estimulando el deseo de verdadera unidad que existe 
y que se malogra por obra y gracia de los politiqueros que 
nos gobiernan. 

PENSAMIENTOS CHINOS 

'· Lo característico del que sa· 
be, es que sabe lo que sabe y lo 
que no sabe." 

Confucio 

"La Tierra para los que le! 
trabajan." Sun y A T-SEI'.' 

"E1 mejor un diamante con 
una grieta que un guijarro pi'• 
fecto." CONFUCIO

ENTREVISTAS SENSACIONALES 

El Repórter.-¿A qué partido político pertenece Ud.? 
El. Sr. Esqueletinez.-Por favor, -dejadme descansar 

en la paz del s�ulcro ... 
El Repórter.-¿Por quién votó Ud.? 
El· Sr. Esqueletinez.-Por Albertazzi 11 
El Repórter.-¿Le obligaron a votar? 
El Sr. Esqueletinez.-Por supuesto ... El voto es obli­

gatorio ... y sobre todo para los muertos 11 
El Repó_rter.-¿ Quiere Ud. protestar? 
El Sr. Esqueletinez.-Por favor, NO! No quiero su­

frir represalias ... Adiós y dejadme en paz algún día ... 

Nuestro fotógrafo captó esta instantánea, en momen• 
tos en que un ciudadano depositaba su voto en la m�se 
auxiliar número 13 del Cementerio General. 

"En Occidente los locos sor, 
tantos que se les encierra en hos 
picios; en China los locos son 
tan poco comunes que los vene· 
ramos." SU CALZADO búsquelo en la ZAPATERIA de

Lin YU·TANG

"No hay nación que puecia 
tdestruirnos, si antes no nos dei­
truímos nosotros mismos." 

"Cuanto más sudemos en 
tiempos de paz, menos nos dt:· 
.sangraremos en tiempos de gue ·
.rea". 

Chiang KAI-SHEK

EN,RIQUE- MOL/NA 
25 varas al Sur del Teatro Moderno Calle del Pacífico 

Tel. 4740 T rabc jo y Material es de Primera Calidad 
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JACOBO SANCHEZ SUCESORES Y COMPAÑIA 
SOCIEDAD COLECTIVA 

Gerente: MANUEL LEE SANCHEZ CHEN 

ALMACEN QUONG TAi CHON 
Importación Directa Puntarenas - Costa Rica - América Central 

CORREO 17 DIRECCION CABLEGRÁFICA: QUO G TELÉFONO 27 

COSITAS DEL MOMENTO 
Varios pilotos y miembros de la aviación norteameri­

cana, destacados en Costa Rica, se hallaban en El Sesteo 
tomando traguitos entre pilones y gozando de lo lindo. Uno 
de los jefes, también muy achispeado, se lanzó a la pista a 
bailar una conga, cuando en eso se acerca un chusco y le di• 
ce por lo bajo: 

REMEMBER PEARL HARBOR ! 

-:-

La cosecha de candidatos a la presidencia está tan 
fuerte que al paso que vamos va a haber más aspirantes a 

El pueblo de Costa Rica está rezándole a todos lou 
samos para que cuando vengan los japoneses a boml:-ardear 
a San José le pongan bien la puntería al Congreso ... y sus 
habitantes 1 

' 
la silla presidencial que votantes. 

¡ Pobres muertos dentro de dos años! 

¿Sabía Ud. que: 

La Tienda 

LA BOLA DE ORO 
--- DE--­

PALJLINQ DELGADO 

Se Trasladó a su Nuevo Local 

frente al Mercado, ant gua Tienda 
M uril1o 

, Pues allí la tiene Ud. a la orden como 
siempre, di::-puesta a servirle con los 

MEJORES ARTICULOS A 

1 LOS MAS BAJOS PRECIOS 

PUNTARENAS, C. R.
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J·OSE CON 
ALMACEN 
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ABARROTES 

Apartado 72 - Teléfono 146 

Pu TARENAS - COSTA RICA, C. A. 

Surtido completo 
Calidad garantizada 



Jabonería EL LABERINTO 
· de ANTON.10 ALAN

La fábrica de mayor experiencia en el ramo 
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APARTADO 1484 

LA ULTIMA MODA 
■ Traba jo impecable, Corte perfecto.

■ TRAJES A PAGOS Y EN CLUBS.

FRENTE ;\L PALACIO DE IUSTICIA TELEFONO 4777 



I• 

primera revista popular de Costa Rica 

de noche, de tarde o mañana, 
es rico tomar

SOBERANA 
la cerveza de más estilo, cuerpo 
y madurez perfecta 

B/w 
"PRODUCTOS DE EXPERIENCIA" 

pida REPUESTOS de esta marca

Coronas. 'Piñones, Uniones Universales, 

Clutches, Ejes, Cabezotes, Baterías 

''Universal", Bujías ''Blue Crown", ele. 

Recuerde que 
de cada 100 carros 97 tienen 
partes originales BORG WARNER 

IMP. BORRASÍt HNOS. - SAN Josá, COSTA. RICA 
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